
 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde Roger Dangeville (edit.), Karl Marx y Friedrich Engels, Le parti de 

classe. II Activité et organisation, Maspero, París, 1973, páginas 114-115.) 

 

 

 

 

La Quinta Conferencia de la Asociación de Sociedades Obreras Alemanas declara 

en los puntos siguientes su acuerdo con el programa de la Asociación Internacional de 

Trabajadores: 

1.- La emancipación (liberación) de la clase obrera deben conquistarla las mismas 

clases trabajadoras. La lucha por la emancipación de las clases obreras no es una lucha 

por privilegios de clase o monopolios, sino por derechos iguales y deberes iguales, así 

como también por la eliminación de toda dominación de clase.1 

2.- La dependencia del trabajador respecto a los monopolizadores (los propietarios 

exclusivos) de los instrumentos de trabajo constituye la base de la servidumbre, en todas 

sus formas, de la miseria social, de la degradación intelectual y de la subordinación 

política. 

3.- La libertad política es condición indispensable previa para la liberación 

económica de la clase obrera. La cuestión social es, por tanto, inseparable de la política, 

su solución está condicionada, por tanto, por esta última y sólo es posible en el estado 

democrático. 

Considerando, además: 

Que todos los esfuerzos tendentes a la emancipación económica han fracasado 

hasta ahora a causa de la falta de solidaridad (unidad) entre los trabajadores de las 

diferentes ramas de actividad en cada país, así como, también, a la ausencia de una unión 

fraternal que ligue a las clases obreras de los diferentes países. 

 
1 Marx entendía que la formación del partido revolucionario alemán debía realizarse mediante la acción 

directa de los mismos obreros, y lo hacía reaccionando no solamente contra los jefes lassallanos, en 

particular von Schweitzer y Fritzsche, más o menos ligados al gobierno prusiano del que la Internacional 

era el enemigo número uno, sino, también, contra jefes tales como Eccarius y Liebknecht que querían 

regentar a la clase obrera. Esto es lo que sobresale de la carta de Marx a Engels del 26 de septiembre de 

1868 a propósito de los congresos de Hamburgo y Nuremberg: “No creo que S[chweitzer] haya tenido el 

presentimiento del golpe que le esperaba. Si ese hubiese sido el caso, no habría montado tanto alboroto 

sobre la “estricta disciplina de su organización”. Creo que lo que ha decidido al gobierno prusiano a golpear 

de esta forma decisiva ha sido la “International Workingmen’s Association” Pero, en cuanto a la carta 

“calurosamente fraternal” que S[chweitzer] me ha enviado, se explica, simplemente, por su temor a verme 

tomar posición abiertamente a favor de Wilhelm y contra él tras la decisión de Nuremberg. Tras el asunto 
de Hamburgo, (¡le bonhomme [el tipo] me escribió para pedirme que yo mismo fuera a Hamburgo “para 

recibir allí los laureles merecidos”!), tal polémica hubiera sido, sin embargo, inoportuna. 

[Lo más necesario de todo para la clase obrera alemana es que debiera dejar de llevar a cabo su agitación 

por gentil permiso de las altas autoridades. Una [Race] tan adiestrada en la burocracia debe seguir un curso 

completo de “autoayuda”. En cambio, tienen indudablemente la ventaja de iniciar el movimiento en un 

período en que las condiciones están mucho más adelantadas de lo que estaban para los ingleses, y siendo 

alemanes, de poseer sobre sus hombros cabezas capaces de generalizar.] Eccarius no ahorra elogios sobre 

el satisfactorio comportamiento y el tacto parlamentarios (sobre todo en comparación con los franceses en 

Bruselas) que han reinado en el Congreso de Nuremberg.” (Carta de Marx a Engels, 26 de septiembre de 

1868, en Marx y Engels, algunos materiales – Edicions Internacionals Sedov). 
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Que la emancipación del trabajo no es un problema (deber) ni local ni nacional, 

sino social, que abarca a todos los países en los que existe la sociedad moderna, y que 

necesita para su solución el concurso teórico y práctico de los países más avanzados. 

La Quinta Conferencia de las Sociedades Obreras Alemanas decide adherirse a 

los esfuerzos de la Asociación Internacional de Trabajadores. 
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